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La Banda Municipal de Madrid 
más en verano 
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Conciertos de una hora,., por una PESETA 
(Servicio especial de nuestra Redacción en Madrid.) 

Los profesores de la Banda Municipal de Madrid, 
de una mane ra parecida a como hacen las bonda­
dosas y ejemplares hormigas, pasan duran te el ve­
rano el período de mayor actividad y trabajo del año. 
L a Banda Municipal está todos los días dispuesta a 
a l eg ra r una fiesta de barrio, apar te los conciertos 
obligados, jueves y domingo, en loa jardines del 
Retiro. Nadie sabe por qué, pero la Banda 
tiene poco s clientes entre los habituales a los 
conciertos. El mismo sábado, hablando con Marisa 
Robles, una ar t i s ta excepcional y acaso la mejor in­
té rpre te de este instrumento que tenemos en España, 
me hice el firme propósito de ir a escuchar la Banda 
Municipal, propósito que me ha permitido, a la vez, 
sa ludar a Carmelo A I O E Í O Bernaola, profesor de cla­
r inete de la Banda y compositor de mucho mérito que, 
como todos los buenos musióos, deben gran par te de 
lo que son á esta permanencia xmstante en el atril, 
• este oficio, que todos gracias A Dios tienen, y que 
todos debieran tener, incluso los que sueñan con ser 
solistas de mucho lucimiento. 

LOS CONCIERTOS DE LA BANDA MUNICIPAL, 
INSTRUMENTO EDIFICANTE 

De este concierto dominical y nocturno, pero a la 

vez popular y concurrido, quiero decir unas cuan­
tas cosas, para Ilustración del lector barcelonés. Pon­
gamos, para empezar, que allí habla su buen millar 
de melómanos, formados en gran par te por mat r i -
nioa, algunos con sus hijos incluso, solterores y al­
g u n a pareja sin clasificar. Gente de humilde condi­
ción social, en su mayoría, que invertía una peseta 
en pagar una silla y algo más de una hora en es­
cuchar m ú s i c a Creo, sinceramente, que los concier­
tos de la Banda Municipal son un espectáculo edifi­
cante. 

El lenguaje de los señores de mi lado, era un 
tanto arbi t rar io: 

« E s que este final de «La RevoItosa> no lo aga­
r r a n ^ 

«Eso, eso — decía la señora —. No lo agarran.> 
«Estos timbales — decía un señor sentado delan­

te — están muy apagados.> 
El caso es que la Banda, suena estupendamente. 

No s e puede pedir más a una banda. Tiene buena gen-1 
te. Músicos competentísimos, que igual se sientan 
en el atril de la Nacional. Quien no está, por cierto, 
es Rafael López Cid, el profesor de flauta de la Ban­
da y de la Orquesta Nacional, que, supongo, es ta r la 
en Santander con los de los festivales. 

¿SE A P R O V E C H A N S U S 
P O S I B I L I D A P E S ? 

Da un poco la impresión de 
que la cosa marcha soia. Pero 
?s posible que el Ayuntamiento, 
a quien corresponde su mante­
nimiento no aproveche bien "¡o 
que tiene en sus manos. ¿Se po­
dría hacer más? ¿Llegaría a ser 
un eficaz instrumento de educa­
ción popular del pueblo ¿Cual 
podría ser el sistema más ade­
cuado? 

Como eventual cliente de la 
banda, aunque me proponga 
volver a oírles, creo que se im­
pone considerar la calidad de 
estas profesores, la valía ind.s-
cu tibie del director, maestro 
Arrambarri, la existencia rea! 
de un público al aire libre que 
aplaude con ganas y guarda si­
lencio. Todo, cosas que uno no 
se fisura encontrar en Madrid, 
en pleno 'mes de agosto, pero que 
desde luego constituyen una v r 
dadera alegría y una sorpresa. 

SANUY Ayuntamiento de Madrid




